
232 

-en la vejez tegalo-alguno si uo era por la obediencia; trataba. su~ 
con mucha aspereza y rigor, y esto con tanto secreto, que casi nadie 
Jo sentía. Halláronse después que murió dos jubones forrados a 
piezas de rallos para tener q~e re11;1~dar. Sobre esto, se afiadían 8111 
dolores ordinarim, <le gotn, orina y rmoues, füwán~olos con ta~ grande 
serenidad y fortaleza, que uo clesplegaba ~ns la b1os par_a queJar~ Y 
estando en Jo último 11e la vichl, haciendo tiernos_ c_oloqmos c?n Cnstio 
Nuestro Señor y sobreviujéndole un dolor _agudts1mo, le obhg_ó á dar 
un 11uspiro, y corrigiéu<lo11t- <lijo: ,, 1 Ali! traidor, ¡de 9ué te queJ~, que 
ardiendo en el infierno babias <le estar Y)) Y cumplió toda su vida el 
consejo evangélico de arrojar de sí el cuidado te';llporal del sus~nto 
y vestido en las manos del Padre celestial, por medio ~e los Supet1~res, 
á ejemplo de las aves y los lirios, y asi, ni en_ casa m ~ot los cammOI 
cuidaba de comodidad propia, ni la llevaba s1 el ~uper1or no le preve, 
nía, contentándose f-iempre con poco; en el vestido bu-3caba 1~ peor, 
en el aposento y en todo lo demás, cercenando cuanto era pos_1ble lo 
superfluo. PorquA él había reducido como María, todos lo~ cu1da~oa 
á, uno cuidando de sólo Dios y de sus Hermanos por el mismo Dios; 
amáb~los tiernamente y á todos los quisiera meter en sus entrañas, 
y cuando tenía oca,sión de ejercitar la caridad con alguno, parecía qne 
estaba en su centro y que no cabía e!l sí de cousuel?, y COll estar muy 
exacto y apurado de dolores en la veJez; él po1· su mt~rt:iª mallo lavaba 
los vestidos y los remendaba, con más gnsto que s1 fnern m~dre d_e 
cada uno. A los que llegaban á pedirle algm1a cosa á la roperia, reci­
bía con sumo agrado y daba gusto en cuanto podía, _de manera que~ 
lían edificados de su gran caridad. Esta resplandec1a más cnaudo Clll· 
daba de los enfermos acudiendo á su regalo y desvelándose por 8D 
alivio, disponiéndoles'los alimentos con tal gracia, qn~ despertaba el 
apetito más postrado, haciendo en orden á ~sto mucl~osJarabes, purgas 
y medicinas que le enseüaba más que los ltbrm,, el tierno afecto de l!DB 
Hermanos concurriendo el Seüor de suerte, que parecía bn hrrlt• como• 
nicado el dónde sanidad. Fué, finalmente, este siervo del ~e,~or, con• 
sumado en todas las virtudes que forman un perfecto religioso, tan 
apartado de todas las cosas de la tiPrra, qne por ninguna. de ellas 

·perdía la paz interior, ni en lo de fuera ~al!a muestra alguna el(, tnr• 
bación. A todos era un modelo de perfección y un r~trMo de ,tmlas 
las virtudes, y espejo en que todos se miraba!1· Era dwlto conn~n. e_n· 
tre los de casa: voy á ver al Hermano Urrntia, que con sólo mirad~ 
y considerar sus virtudes, me parece que salgo aprovechado c~mo 81 

hubiera estado en oración. Tan grande era el concepto que hacian de 
su santidad. . 

Llegó, pues, el tiempo en que liabfa. dispuesto la divina Prov1de~· 
cia llevar á, m~jor vida á nuestro bendito Hermano y darle el premio 
de sus religiosos y ejemplares trabajos. Apoderóse desde antes de 81 

muerte una calentura que le tuvo eu la cama, a~recentándole sus an· 
tiguos dolores y sobreviniéndole otros qne le d1erou en q_n~ merecer 
y perfeccionaron la corona de su grande paciencia y sufnnuento, re­
duciéndole á, tal estado, quA con mucha diflcult~d pasaba una cucb~ 
rada de pisto, pero esto no era parte para deJar de t~mar lo que 
médico y la obediencia ordenaba, y con estar todo cogido en dol= 
no se le oyó en este tiempo una mínima impaciencia ó menos co • 
mi4~ eop l~ v:ollmffi<l lle Dios, Dijole 1lll Fadre de c~s~; ~llerJAIIIO 
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Juan, bien sería se mudase de este aposento que se está cayeddo, á 
otro del enarto nuevo, donde estará con más comodidad;» y él rei-pon. 
dió: «bien ei-toy aqní, Padre,» y tornándole á hacer instancia, dijo: ,si 
ea orden de la obediencia, aqní estoy, Yamos; ))ero si es por gusto mfo, 
ninguno lo será mayor que morir aquí en mi oticio, porque aunque con 
trabnjo, doy desde la cama recaudo al sastre y á los de casa.» Ouauclo 
oyó qne el médico Je desbauciaba, se alegró; y llegando á despedirse 
de él todos los de casa, los fué abrazando con grim ternura y devo­
ción, y cuando llegó á loi- Hermanos, mientras tenía abraz:ulo á cada 
uno, le decía: « Hermano Fulano, lo que le encomiendo eu esta llora, 
es qne con mucho cuidado baga siempre su oficio, y que 110 se ))ienla 
por mi Ilermano la caridad.» Acabado este acto tierno, pidió un Cl'tl· 
ci6jo, besó sns sagrados pies, manos y costado, y teniéndole eu u11a 
mauo y con la otra lJirie11tlo sn pecho, sns ojos hechos fuentes de 
lágrimas, comenzó á eutouar el Miserere, y verso por veri,o fué prosi­
guiendo todo t•l Salmo, con tal pronnuciación y acentuación, como si 
huhiera estn,liado, cosa que todos uotaron por 110 haberle oido los qne 
le conocian otra palabra en latín, prosiguió en dulces coloquios y re, 
pitió: "Adormntts te Ohriste, etc.,, Y habiendo recibi<lo todos los Sacra• 
mentos con i;iugular devoción, y teniendo siempre en la boca los cluJ. 
císimos nombres ele Jesús y 1\Iaría, dió su bendita alma al Cl'iador á 
las dos <le la maüana,, día de los santos mártireR San Fabián y San 
Sebastián, afio de 1610, á los G6 ele sn edad y 36 de Compaiiía. Fué 
muy seutida ele los de casa y de los de fuera su muerte, y entre torios 
mostró la devoción que le tenía el Pa<lre Fray ,Juan de la Pciia, Pro­
viucinl que acababa de ser en San Francisco en su Proviricifl de Gna­
dal11jara, el cual celebró el oficio y l\lisa de cuerpo presente, be11elicián­
dola la capilla de San Francisco á canto de órgano, con e.x.traordiua.rio 
concurso de toda la ciudad. 

CAPITULO XXV. 

MOTIVO Y PRINCIPIO DE LA CASA DE RESIDENCIA 

QUE A.SENTÓ LA. ÜOMP A~ÍA EN LA crnnAD DE ZACATEOA.S; 

VÉNOESE UNA GRANDE CONTRADICCIÓN 

Y DESC.RÍDESE ESTA CIUDAD. "º DE 1589. 

Deapués de la fundación de nuestro Colegio de Guadalajara, de qne 
IICabR.mos de escribir, el que se le sigue en tiempo es el de la ciudad 
Y real de minas de Zacateca~; y para que mejor se entie11da el lugar 
Y_Pnesto de esta fundación, conforme á lo que tengo propuesto en esta 
historia, debo brevemente decir el sitio que en el Reino de la Nueva 
Es1laíia tiene la ciudad de Zaeatecas. y la oca1<ión con que los espaiio­
les la fundaron en este Nuevo Mundo. Y lo primero, digo que re!1pecto 
de la imperial ciudad de México dista de ella, á la banda del Norte, 
espacio de ochenta legnas la tierra dentro, y en medio de los latisi­
~• campos que ocupaba ( sin casa de asiento ni hogar ) la más fiera 

TO:UO IL-IO. 



nación qne en Nueva. Espaffa se descubrió; ésta era ]a de los nomlri, 
dm1 chicliimecas, á los cuales aun el grande emperador Moct~zuma no 
pudo sujetar, y los españoles tnvieron con ellos grandes refriegas, en 
ord(ln á tener paso franco al descubrimiento de ricas minas de plata 
de que tenían noticias haber por aquella tierra. Y á la verdad, entre 
todas cuantas en la Nueva España se han descubierto, las que han 
sido más constantes y excedido en prosperidad hasta Loy Y, grandeza 
de ricos metales, han sido las de Zacatecas. Con esta ocasión los es­
paiioles comenzaron á poblar con sus c~sas é ingenios de sa~ar ~lata 
en este lugar, que aunque áspero y peuascoso ( como de ordrna1'10 lo 
~uelen ser donde se hallan las más ricas minas); pero creciendo el nd­
mero de población se vino á fundar una ciudad ele las mayores que 
en la Nueva España han fundado los españoles. Porque aunque el 
sitio era. fragoso, pero descubriéndose en él cada d_ía nuevas vetas de 
ricos metales de plata ( que es ]a que llama y convida á In. gente á po­
blar ), fué tanta la que aquf concurrió de es~añoles á tr~ ta.r y contra­
tar, y de indios y negros á la labor de las mrnas, y ~reció tauto et1~ 
población, que no sólo alcanzó el titulo de real de mmas, com? lo tie­
nen las demás poblaciones basta que se acaban sus metales, smo que 
la cunobleció el Rey con titulo de ciudad, por ser muy constantes Y 
pArpetnas las que en ella hay. En cuya república_ha habido y hay 
familias muy nobles é ilustres, y caballeros de hábitos, _que cou s_us 
riquezas ban servido á S. M. y con su sangre ennoblecieron la cm• 
dad de Zacatecas. Viniendo, pues, á tratar del Colegio que en e~ta 
muy HOble ciudad tiene la Compañía de Jesús, digo gne tuvo su pr1n• 
cipio de una misión á que fueron enviados el año de 1589 dos Pa<lres 
nuestros, llamados Pedro de Mercado y Martín de Salamanca, por 
el Padre Maestro Pedro Díaz, Rector que entonce¡:¡ era de Guadala­
jara, y después fué Provincial ( de qnien atrás dejamos hecha hono­
rífica mención), porque en esta ciudad, que era en grandeza ele las 
mejores del Reino y de donde ha salido la inmensidad de plata qne 
de él se ha llevado á Europa, ejercitasen los ministerios de nuestra 
Compañia. Trabajaron en esta empresa los dos celosos varone~,. Y 
con tal fervor y con tan ardiente celo en el púlpito y confesouar10, 
con espaiíoles y con indios y la demás gente que concurre á este real, 
y con tanta edificación ele t-0dos, que, aficionados comenzaron á tra­
tar de que hiciese allí asiento la Compañía ele Jesús, lo cuat, au~· 
que otros años ( como dijimos en el libro primero de esta h1stor1a 
con ocasión de semejantes misiones ) se había representado á lo~ _Su• 
periores, no se había podido conseguir. Por lo cual, para fac!htar 
e] cumplimiento de su deseo, determinaron los ciudadanos edificar 
una casita acomodada para que cuando de alli adelante viniee~n fos 
Padres á la ciudad en misión, tuviesen morada, haciéndonos .1unta· 
mente entrega de un sitio y solar junto á una ermita de San Sebas­
tián y añadiendo algún socorro de dinero para que se pudiese acoro~ 
dar la casa. Pero no obstante estas uiligcncias, se quedó por collf:lmr 
el negocio por algún tiempo, hasta que habiendo venido el P. D1e,e 
de Avellaneda por Visitador de esta Provincia el año de 1500! é 10• 
formado de la devoción y afición que tenían los vecinos ele la crn<lt 
de Zacatecas á la Compañía y el fruto que podía esperar no sólo. ~ 
los es_paiioles y sus hijos, por ser gente noble y de buenos ingeniot, 
sino también de los indios que trataban de la lábranza de· aquellii 

l'in&IJ, y no eer los que menos necesitan de doctrina y del riego de la· 
palabra. divina; se determinó que admitiésemos la habitación qne lut• 
bfan ya ofrecíclonos para fundación ele] Colegio, cuaudo Nuestro Se­
llor así lo dispusiese. Envió el mismo Padre Visitador el año siguiente 
al P. Juan Bautistfl. ele la Cajina, cuyo talento en el púlpito resonó 
por toda la N neva España, por ser de los más raros y aplaudidos que 
en este Nuevo Mundo han florecido en el ministerio de la predicación, 
y por su compaüero el P. Agustín Cano ( de cuya erudición y virtu­
des queda bastantemente dicho en la relación que hicimos de su viila). 
Estos dos insignes sujetos, con su autoridad, letras y prudencia, gana­
ron la gente de más calidad y acabaron de disponer, aunque pobre­
mente, la casa que se babia ofrecido, y negociaron que se nos diese la 
ermita de San Sebastiáu para que, acomodándola ( como se l.Jizo ), sir­
viese ele Iglesia para nuestros ministerios. Comenzó luego á frecuen­
t.ar con extraordinarios concursos; pero también el demonio, como 
suele, á inquietarse y á mover persecuciones y á imponer calumnias á, 
la Oompaüía, por ver el infernal enemigo que esta sagrada. Religión 
trataba de levantar un fuerte y ponia soldados en aquella ciudad para 
hacer guerra contra el infierno. Pero dispuso Nuestro Señor que en 
este tiempo saliésemos bien de este trabajo, por estar de nuestra parte 
lo más noble y granado ele los vecinos de la ciudad, la cual nos pidió 
enseñásemos á sus hijos latinidad y que se ennobleciese con los ejer­
cicios literarios su república. Oondescendiendo, pues, á su petición, se 
señaló sujeto que se emplease en este ministerio, y después, en agra­
decimiento del amor y limosnas con que nos sustentaban y ele l?S bue­
nas obras que continuamente recibíamos de los vecinos, y en espe­
cial de los Oficiales del Rey que aquí residen, se puso otro Hermano 
que atendiese á 1a buena educación y crianza de los niños, enseñán­
doles á leer y escribir, la Doctrina Cristiana y santas costumbres, de 
qne se han logrado hasta el tiempo presente no pocos frutos de mu­
cha gloria de Nuestro Señor y .bien de las almas. 

Vivieron algún tiempo en esta casa los de.la Oompañla, pero muy 
desacomodados por el mal sitio en que se había edificado, que era un 
cerro y cuesta ele que hay muchas en esta ciudad, á que con dificul­
tad y trabajo podían acudir los vecinos al beneficio de nuestros mi­
nisterios; y así, con parecer_y ma.ndato del Padre Provincial, á que se 
juntaba el deseo de la gente·devota do la. ciudad, se ·compró otro si­
tio más acomodado aunque no muy distante al Convento é Iglesia de 
otros religiosos, cuyos ánimos en esta ocasión procuró el demonio, co-

. mo sembrador de zizaña, turbar, y por un medio, al parecer honesto, 
levantar en el pueblo extraño alboroto y encender y atizar un fuego 
contra la Compañía, como enemigo de la paz. Alegaban los dichos 
~ligiosos que nuestra Iglesia estaba dentro de sus cannas, que es 
cierta medida concedida á 1as órdenes mendicantes, para que dentro 
de aquel espacio uo se pueda edificar otra Iglesia ó monasterio, por­
que los unos religiosos no estorben á los otros; y que así, era contra 
los privilegios concedidos por los Sumos Pontífices á su religión. Pero 
averignaudo esto y hallando que sns privilegios no impedían á los que 
l~~ompañía tenia concedidos la Sede Apostólica, y viendo que por jus­
ticia no potlian estorbar en aquel puesto nuestro asiento é Iglesia, lo 
Pretendieron hacer por fuerza, no faltando quien de su parte los ayu. 
daae Y a~ tiempo de estar ya en el altar un Padre Sacerdote de los 
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nneetroe para celebrar. Reportá-ronse los nuestros en esta ocasión, por 
excmun el grave escándalo que podía suceder, armándose de una in, 
vencible paciencia y sufrimiento, cuando de lo contrario se podía se­
gnir una grave inquietnrl; pero ésta, finalmente, se sosegó por medio 
de los Pnclres Provincia.les de entrambas religiones. que compnsieron 
esta cansa cou su mucha prudencia y religión. Y quiso Dios Nuestro 
Señor qne lo que de esta persecución, que fué grave, resultó, fué de 
no peqnefüi. honm á la Compaíiía, la cunl, con las lieladas de per¡¡ecu­
ciones, suele ecliar más bono.as raíces y dar más sazonados frutos¡ y 

· así se cogieron adelante en este puesto, donde finalmente perseveró 
esta r,asa snstentánflose algunos años de limosnas de los fi eles, basta 
que Nuestro Seiíor fué servido 1le darle fnndfldor y reuta para el sus­
tento con que quedase Colegio formado; lo cual dispnso su diviua bon, 
dad de la manera que en el capitulo siguiente se dirá. 

CAPITULO XXVI. 

FÚ"NDASE EN COLEGIO LA OASA. QUE LA COMPA:&íA DE JESÚS 

TENÍA EN ZACATEOAS, Y ESORÍBESE 

_.LA LIBERALIDAD DE SUS FUNDADORES. "º DE 1617. 

Uno de los caballeros más principales que nacieron de los primeroe 
pobladores de la ciudad de Zacatecas, y que la ennobleció cou su fami­
lia y presencia, fué el muy nombrado eu toda la Provincia. de Nueva 
Vizcaya y Reino de la Nueva Espflfü1., el :Mnestrn de Campo D. Vi, 
cente de Zaldívar y Mendoza, Cabnllero del h{1bito de Santiago, que 
Jrn hiendo enttado en persoua y á su costa en compaiíía ele! A1lela11tado 
D. Juan de Oilate á la conquista del Nuevo México, y habiendo dado 
vnelta. á España, se le dió el título de Maestre de Campo, al cual rn, 
Nuestro Sefior servido de darle gran prosperidad de ricas mmas de 
plata y buena suerte, que si Dios no la da no bastan diligeucias hu­
manas para alcanzarla. 

Este Cflballero ( de cuya grandeza., magnanimidad de ánimo y de­
voción á nnestra Compañía podíamos decir mucho) casó primera vez 
con una señora igual en nobleza y sangre, llamada Dona Ana de Zal­
dívnr, 110 menos devota de nuestra Compaiíía que sn marido, sciiora 
de gran virtud y ejemplo, á la cual fué Nuestro Señor servido de lle­
varal cielo, como podemos creer <le su grande piedad, en sus juveoi• 
les aiíos. Y cnaudo (1 la hora de su muerte hubo de hacer testamen­
to, quiso emplear parte de sn muy rico dote en uua obra tau piadosa 
y provechosa al bien común de la repó.blicn, como fné fundar y dotar 
nuestro Colegio de Zacatecas, como cu efecto se hizo, el afio de 1017¡ 
entrando en esta fuudacióu su marido el Maestre de Campo, ayudan­
do de su parte á lo que fué menester para la fábrica de nn mny snn• 
tuoso y magnífico templo de este Colegio, en qne se gastaron como 
ochenta mil pesos, con su muy hermo:;a torre y otras rica11 alhajl\8 ~e. 
Iilesia., y eut1·e ellas lllla_ lám¡>arn de ¡>lata que pesa dos arrobaa, 8lll 

237 

el valor de la manufactura, que también es preciosa, á ·qu~ áfiadió 
este muy ilustre y piadoso cabalJPro la cantidad de nueve mil peso11, 
6 reales de ocho para un hermosísimo retablo de pincel y fábrica do­
rada muy prima, qne con grande solemnidad se colocó en el altar ma­
yor y se dedicó, juntamente con el templo, que es <le lo más hermoso 
y frecuentado de la muy noble ciudnd de Zacatecas. Y pues se nos 
ha ofrecido ocasión para hablar de persona tan calificada y tan insig­
ne benefactor de la. Compañía como fné el Maestre de Campo V icen te de 
Zaldívar, no debe parecer mal que, mostt·ánrlonos aquí agradecidos, es­
erfüamos las r.alidades ilustres y ejemplos de virtndet> cristianas, JilJe­
ralidad y maguanimiua<l de áuimo que resplandecieron en este caba­
llero. Fné padre de pobres, y su casa era refugio de muchos necesita­
dos. Fueron muchas las huérfanas á quienes ayudó con elote para que · 
tomasen estado. Y será confirmación de esta liberalidad cristiana el 
ea.~o que aquí contaremos: Vino de España á las Indias un hombre 
pobre, qne llevado de la noticia y fama fué á Zncatecas eu busca del 
Maestre de Campo, el cual lo recogió en su casa. Sucedió, pues, que un 
día le trajeron algún número de banas de plata de las que se saca­
ban de sus minas, y viéndolas el pobre huésped prorrumpió en un 
grnn suspiro; preguntóle el l\faestre de Campo que por qué suspirn ba, 
áquerespondió el pobre: << Seiíor, porque me be acordado de la pobre­
za de mi casa en España, y que si tuviera yo la mitfld de una barra 
de estas, me partiera luego á mi tierra con ella." « ¡Decís eso con toda 
verdadf,ireplicó el Maestre de Campo,yrespoudió el pobre: «Sí, seüor.» 
1Pnes júralo.» Jurólo el pobre hombre, y el liberal y piadoso caballero 
le dijo: «Tomad una barra entera (tiene de valor mil pesos, ó reales 
~e á ocho) y partíos luego, que yo daré parn el viaje,ii aiíadiénclole un 
Juramento á Dios. Porque como era hombre de grau resolución en sus 
aeciones,dijo que si no seembarcabapara España en laflotaqneestaba 
en el puerto, habfa de ltacer demostración de su sentimieuto. Y no con­
tento con esto, escribió al castellano de la fuerza del puerto para que 
ayudase al avfo de este pobre hombre, paraqueen todo caso se volviese 
á sn tierra. Eu otras obras pías mostraba su grandeza ele áuimo este 
caballero. Las cuaresmas mandaba matar en su casa cautidacl de car­
neros para soco1·re1· ¡)obres enfermos. En al bautismo de uu a Lijado 
suyo ofreció una bana, de plata, valor de mil pesos, por ofrenrla. Los 
dias que dnró la dedicación de su templo den u estro Colegio de Zaca­
tecns, que fné solemnísima., hizo todo el gasto rle la fiesta, con grnnde 
magnificencia. Eu acabando de colocar en el altar mayor el retablo 
que había labrado un artífice muy primo del reiuo, y quedando muy 
agradndo de él, se quitó uua cadeua de oro qne traía al cuello nues­
tl'OMaestre deUampo y se la echó nl maestro del retablo, pagándole de 
más de eso largamente su obra y trabajo. Entendiendo que en nues­
tra sacristía no teníamos ornamento rico para nuestras fiestas y qne 
necesitábamos de pedirlo prestado de otras Iglesias, al punto envió 
á la tienda de un mercader que le trajesen una pieza de muy rico bro­
cado de oro para que se cortase un ornameuto que se acabó, bordado, 
~ar1, uuestra Iglesia. En ella, e taba colgada delante del Santísimo 
acrameuto la lámpara, que dijimos pesaba ciento cincuenta marcos 

~e plata, y el Padre Rector, recelando alguna desgracia de hurto lle 
¿s que algunas veces suceden en reales ele minas, la hacía descolgar 

noche, poniendo la luz en otro eandele1·0, porque no faltase delante 
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del Santísimo Sacramento. Stípolo el Maestre de Campo, y dfjole al:Pt 
dre Rector que se quedase la lámpara encendida eu la Iglesia, quefl 
la hurtasen él prometía otra mayor y más preciosa. Y finalmente,~ 
este caballero juntamente de tau grnmle y piadoso ánimo, que siendo 
seiíor rte una mina tan rica que c:ula <lía sacaba <le elh1 más de mil 
pesos de plata, sucedió derrumbarse otra mina y quedar debajo de 
un cerro ele tierra como cuarenta personas qne en ella trabajaban ; al 
punto hizo convocará cuantos en otras mi11aH trabaj:ibau, cou la gran­
de libernlidad y autoridad q11e tenía eu aqnella república, y asistien­
do él en persona rle noche y de día, al c,Lbo de los tres descubrió J 
sacó libres á los enterraclos, aclamándole torl.os por libertador suyo 
y por sn padre. Pndiéra.mos añaclir aquí otras grandes obras de &1te 
caballero magnánimo y piadoso, en cnya muerte los clamot·es y lágri­
mas de pobres eran muy grand1>s, porque perdían parl.re en llaber per­
dido al Maestre de Oampo. Y bien <lebemos entender que tantas y tan 
grano.es acciones de insigne piedad le abríau las puertas del cielo, y 
mny en particnla,1· la. obra y fuutlación de unestro Colegio de Zacate 
cas y la fábrica de un tan suntuoso templo donde Dios es glorificado. 
En él está enterrado nuestro fnn<lador, en un arco que él mandó la­
brar en vida al lado <lel Evangelio del altar mayor, cou su busto y 
figura de piedra arrodillada hacia el tabernáculo del Santísimo Sac~ 
mento, donde como su mujer, nuestra fundadora, descansan sus cem­
zas hasta el día de la resurrección, en que con universal solemuiclad 
se han de celebrar las obras de piedad y limosnas. 

CAPITULO XXVII. 

DEL FRUTO QUE Á LOS PRINCIPIOS, CON EL EJERCICIO 

DE SUS MINISTERIOS, 

HICIERON LOS DE LA ÜOMP A:&ÍA EN LA CIUDAD DE ZACATECA&. 

Anuqne en sus pl'incipios se hallaba esta ciu1lad y su comarca muy 
rica con la abundancia ele plata qne de sns venas y vetas daban las 
rica~ minas que se beneficiaban y hasta Lloy se benefician en es~ 
puesto, pero no era tau rica en estos priucipios d~ otros bienes espl· 
rituales, que son los del alma, en cuya comparación el oro más ~re­
cioso 110 es más que tierra, y la plata más fina es una vana apar1en• 
cia. Siendo estos bienes de la tiona de tan baja ley, que con ellos no 
se aumenta la virtud, antes se snelt>n fomentar los vicios, trayendo ele 
ordinario oh'iclo de los bienes eternos. Reconocieron esta miserable 
conclicióu humana los de la Compañia cua,udo entraron en la ciudad 
de Zacatecas, donde casi toda la gente vivía tan entregada á la codi­
cia insaciable de la plata, que no paraban ni sosegaban un punto los 
ánimos, ni trntab~in más que de sns intereses, ocupando todo su pen· 
samiento en el beneficio y allelantamiento de sns ricas minas Y en 
nuevos descubrimientos de otras. Y así cnalqniera frnto que los nues­
tros hacian en el bien espiritual de las almas, lo estimaban por muy 
]2~6.sp~ro_y__lo t~~ian ~or ~remi~ muy gran~le de ~-~ trab_a~o~ y d_e~-~-
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diente celo con que ~n aquellos principios procuraban introducir Já 
Virtud y amor á los b1~nes eternos. Para. que ~e lograsen y tuviesen 
buen efec~o e~cos sus rn~ento~, y se reformasen costumbres envejeci­
~as, conciencias que se iban hbre1!1~nte tra~ de los antojos de su ape­
tito, no percloua~an los_ cel?~os M11nstro~ mngún género de trnbajo; 
porque sus coutmuos eJet·c1c10s en este tiempo eran pláticas fervoro­
sas, sermones Y. exhortaciones espirituales que hacían en público y en 
secreto, en la ciudad y fuera de ella., siendo sn espíritu incansable y 
fuerte, y sus razones eficaces y penetrautes. Perseveraron ta11to en 
llamar á las p~ertas de corazones olvidados de bienes del cielo, para 
que fueron et:ia~os, ,que_ al fin muchos se las abrlan, y en virtucl del 
poder de la. cltvm~ grama se a~l~ndaron los corazones de algunos pe­
cadores mu_y obstrnados, y rec1b1eron los rayos de la luz de la doctri­
na evangélica que los nuestros les predicaban. Y como el P. Jnan 
Bautista de la Unjina y el P. Agnstin Cano eran de tan raro talento 
Y su doctri11a estaba tan aplanditla y acreditada por todo el reino les 
ohm ya con sumo gusto y anebatabau tras sí la gente· y Dios Nne~tro 
Señort que los había escogido para esta empresa y para quebrantar 
los án1m?s. duro_s y ~le D?etal de algunos que se resistían á, los golpes 
de sus <~1 ~mas rn~p1ramones, los animaba con su espíritu y armaba 
con l_a dwllla gracia? con lo cual rindieron muchas almas, que estaban 
c~utiva:1 del rl emo1110, y las redujeron á la, enmienda y mej(lra de sus 
vul~s desbaratadas; y el Señor les traía á, las manos el fruto de Ja 
semilla ~ue sem1:°Jrabau, enviándoles muchos que, habiendo estado 
d~avemdos por rntereses de tierra, por medio ele las santas exhorta­
ciones que oían, ya_ se querían componer con sus enemigos, y pedían 
per~ón á los agravrn.clos: otros, dejando tratos ilícitos, que suelen ser 
peligrosos en estos lugares! puesto~, restituían la hacienda mal ga­
natla. Demás de esto atencl:an también los Padres en este tiempo en 
responder á casos difíciles y en·maraiiados. Y como los tratos de mi­
nas son tan particulares y tan grue¡;os, no era "fácil dar solución á las 
muchas dudas y dificultades que se les ofrecían en estas materias y 
por ~tra par~e? como todos estaban tan satisfechos de la doctrina, p;u. 
denc,a Y rel1~1ón_ ele los nuestros,_quorian con su resolución y parecer 
que sus couc1enc1as <)uedasen. seguras. Y estos eran los ministerios 
en que los Padres, asi con los vecinos de ht ciudad como con los tran­
senut~s en ella, se ocupaban . 
.. L~Juventucl estaba casi perdida en aquellos principios, sin la clis­
ciphua que ha menester aquella edad que tan fácilment,e se tuerce 
Y en la cual, si no se corrige, suelen brotar las malas iucliuaciones d~ 
nn~~tro~ apetitos. Y así, uno de los mayores beneficios que la Com­
p~uia IJtzo e_n aquella c,iudad, y continna!Jlent~ hace, es eoseiiar á los 
lltilos los primeros rudimentos del a, b, e, y desde sns tiernos aiios 
rn l_a leche ~alndable de la doctrina y educación cristianas, con qu~ 
anido crec1eu~o. y aun ªJ!r.ovechado y Incido en todo género de le­

tras, asi en Religiosas fam1lrns á que muchos se bao dedicado como 
~n otr?s puestos del reino y ele aquel Obispado, Pn que han be~ho os­
entac16n de sus buenos talento.!\ é ingenios; y ha sido de grande lto­

~or á. Zacatecas no sólo dar ricos metales de plata á, todo el mundo 
y no producir excelentes habilidades que se han logrado con el riegó 
.. ~tura que. de su p~rte ~qui ha puesto la Oompafüa. 

n el mediQ y·numster10 que en esta ciudad·se han ~ntablado·de 
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poner escnela de niños y de la latinidarl juntamente, se comenzaron, 
int1·oducir eu los corazones de lajuventml la piedad y virtud y otl'OI 
ejercicios lle devoción y frecuencia de Sacramentos, y les era ele edi­
ficación (t los de la ci11d:ul ve1· á los uiiios de la escnela y á. los q11e 
acudían al estadio, devotos, compnPRtos y ejemplares, y verlos salir 
con los nuestros cantando la doctrina por las calles, oír las pláticu 
que se liacen en las plazas, ejercicios todos por medio de los cuales 
se veía gran,le mudanza, de coRtnmbres en la república, de que seli 
confirmación este caso y ejemplo singular, digno de que aquí quede 
escrito. 

El seiior Obispo de Guadalajara, Don Fr:1y Domingo de Alcorta, ele 
18, Ragrada Orden de PredicadoreR, visitando su Obispado y llegando 
á, Zacatecas, <JUe cae en su Diócesis, se edificó, movió y enterneció _tan• 
to de la mudanza que vió eu lajuwntnd de esta citulad, y ele sn eJem­
plo y modestia, que un día. que liabían los estudiantes de comulgar, 
quiso celebrar .Misa ele Pontifical y darles por su misma mano la~ 
grada Comunión, alegrisimo de ver introducida esta santa frecuencia 
y aquella edad tau bien empleada y doctrinada. Y ya que he liecho 
mención de este grau Prelado, no <lE:jaré de decir el grande amor q~e 
siempre mostró á lo~ de la Compriiiía y las finezas con qne la dtiJÓ 
obligada y cou qne la hizo más estimada en aquella tierrn, obligando 
con esto á, todos á qne se aprovPcbasen de su doctrina. Iba á visitar 
á Zacatecas, y dt1jaudo las muchas nobles y ricas posadas que le 1_1re• 
veuían y ofrecían para, su servicio y reg:1l0. uo las admitía, quer1én• 
<lose ri poseutar en nuestra pobre casa ( que eD aquel tiempo lo era m~ 
cho ) estimando eu más, como Su Ilustrísima decía., nuestrn comum• 
cacióu y trato, que todas las ricas preseas y regalos que le podínn 
ofrecerá Su Señoría. Y sucedió qne, adoleciendo allí de uua grave 
enformcdatl y sienrlo toda la ciudrid de parecer que Su Ilustrísima se 
pasase á casa del Corregidor, tlonde se podía acudirá su cura con más 
aparejo, aunque entonces condescendió contra en voluntad á tantos 
ruegos, pero á pocos días se halló tan solo sin los nuestros, no obs­
tante que Je visitaban al tlía clos veces, que dió lne.go traza de vol ve~ 
cou ellos, sin podérselo estorbar, diciendo que en esta sóla casa mon• 
ría contento si hubiese de morir, y si vivir, qne aM sanaría y convales­
cerfa más presto; y al fin, en esto mostró Sn Señoría gusto, qne fué 
al parecer g1an parte para recobrar la salud y pasar adelante et! su 
visita, en la cual se quiso también ayudar y servir do la industria y 
cons1.jo de nuestros Padres. 

A estos miuisterios dichos y medios santos de que usa la Oomr• 
ñia en orden á, la reformacióu de costumbres en las repúblicas donde 
reside, se aiiadió en el Colegio de Zacatecas la ereccióu de una devo­
ta Congregación de st1glares, cleLlicada á la Santísima Virgen Y á su 
festividacl de la Espectación de su soberano Parto, en que eutran ele 
lo más lucido de los veci11os ,Je la ciudad, los cuales los domingos del 
año por la tarde se em¡)leau en veni'r á las pláticas espirituales que 
se les lrnct1n. Asi1;tet1 á la Salve, que clespués de ella, se canta.,_en un 
altar que la ruisma Cougrel!'acióu tiene dedicado con un muy r)CO re­
tab)I), don,le celd1rau co11 gran ::iolemnidad las fiestas de la Rema.de 
los Angeles. Y finalmente, los de esta ilustre y devota Congregación 
son los que más frecuentan los santos Sacramentos, en particular lOJ 
primeros domingos del mes, que están dedicados al Jubileo que se P 

•eatando descubierto el Santísimo Sacramento; ~jerclcios todos con 
\Oe 11e conserva la devoción cristiftua en una ciudad, que, por otra 
parte, tod~. ella está divertida en adquirir y sacar plata de las eutra­
lias <le la tierra, que son los frutos de sus campos. Y así, vieuen á ser 
aqni tle mayo! estima, los ~rutos espirituales qne, como dijo el Hijo de 
Dms, en mecho_ de las es_pmas de las rigut>zas se ahogan y aquí con 
B11favor y graCJa se granJean: Y no debo olvidar aquí la devoción que 
con nuestro Padre Sao Ignacio mostró un caballero de esta. ciudad de 
los que acudían á. nuestra Congregación, vizcaíno de nación Jla.m;tlo 
Diego <le Z,1ldívar, .el cual, en correspomlencia del altar de ~sta Con­
gregación, y eu servicio del santo, le edificó otro altar con su adorno 
y rico retablo, en ()ne ,:rastó cloce mil pesos de J>lrita, que son otros tan­
tos reales ele{, oclio, obra con que movió la, devoción de los fieles con 
el &auto Patriarca., y de quien reciuen muchos favores. 

CAPITULO XXVIII. 

DB OTROS FRUTOS QUE C01'i INDUS'.l'RIA. DE NUESTROS OPERARIOS 

SE FU.E.RON COGIENDO EN LA CIUDAD DE ZACA1'ECAS 

' . Y REFIÉRENSE 

ALGUNOS CASOS PARTICULARES SUCEDIDOS CON LOS INDIOS. 

Annqne los ministerios_ ele ~ste Colegio y los meclios que para <'llos 
ee !•~u puesto son lo~ onl111a_rios que e11 sus Colegios ejercita la Com­
p~nm en se_r,~ones, frecneucra <le Sacramento11, reco11ciliació11 ele e11e­
D)ISbulcs, v1s1ta, ele cárceles, ay11tla y cornmclo ele los eufermos, asiste11-
e1_a á sus cabec:e1·as, ?º" los de.míis 11e1·cicio11 fle cariclafl. Pero es muy 
d!,cno ele refe1:11: aqu.1, en particular, lo que N11t::1tro Señor se ha ser­
vulo ~le los mm11:1terws qne los uncstros hau ejercitailo con los itulios 
laboriosos g~ie de todas 11aci_ones .concurreu á esta cinclatl, los cuales 
con la n~ce8!chul que de su tmbajo h11y para la J11hra11za de las mi11a!'I, 
están mas hbel'tados y sou rneuos dóciles y más iusolentes y belico­
sos,cle cuantos hay en la Nucni EHpaiia. 
• Est?s !1abían e11t.rtblatlo en Zacatecas un bárbaro regocijo y un en­
treteu11me11to tao fiero y :1jeno ele razón hunuma., que expouía II Rin 
más CIIU8a que su loca temeri<lacl, las vidm~ al tablero sricrifidín11'01as 
~r holocauisto de su fiereza, al dl1 mouio. Porgue tod~s las fiestas clel 
rno, formando sus campos y armando sus escuadraR, salían á, bat111la, 
osunos cou los otros, usando de honcla, piedra, cuchillos y otras armas 
Y en un ce)TO vecino á la ciudad, como bestias fieros sólo tirahau á, 
:atarse, srn .haber poilido jan,ás estorbar esta fiereza ht justici11, ui ia: r.ue~os m con amena~as,,porq_u~ se conve~·tían á una contra ellos 

~ietlias de todos, y 11111gun Mm1stro quena poner á tauto rie¡:go 
e':, v1da..:_Esh, tan per?idosa _costum?re remedió á los priucipios la 

mpama c~n sólo saln· los m~smos thas de sus guerras al clieho cam­
Po en Pl'Oces1ón con una doctrma, llevando delaute por guión la santa 
- Y d~a de los nuestros cap.~do las oraciones, a.r11;1as poderosas é 

wxon.-n. 


